
un sindicato de hombres 
y mujeres

Están en la pancarta y en la protesta, 
más que en los órganos de dirección. Quizá porque 
no es fácil llegar a secretario y menos aún a secre-
taria general; pero también porque resulta harto 
difícil compaginar la vida laboral con la personal 

y la familiar -con todas las tareas extra que 
conlleva para las mujeres, como para, además, 
entregarse en cuerpo y alma al sindicato. 

Porque aceptar responsabilidades en 

el sindicato requiere, al menos a mí 
manera de entenderlo, estar disponi-
ble día y noche; de lunes a domingo; 
cada día de cada año: una disponi-
bilidad total para atender a las per-
sonas cuando tienen un problema; 
y para, inmediatamente después, 
buscar la manera de resolverlo. 

Llevo en CCOO buena 
parte de mi vida laboral. Empecé 
como afiliada, posteriormente 
como representante sindical, 
hasta mi incorporación a la orga-
nización en la que se asumido 
diversas responsabilidades, lle-
gando hasta la que ocupo en la 
actualidad. Al tiempo, he sido 
esposa y madre de dos hijas y 
pronto seré abuela. 

Sin quitarle nada a él 
ni a ellas, creo que he dado 

mucho de mí a CCOO: todo lo que se me ha 
requerido desde arriba –a veces, no sin discusión-, 
pero sobre todo, todo lo que se me ha requerido 
desde abajo –esto, sin discutirlo jamás. Pero tengo 
claro que CCOO me ha dado a mí y a los míos 
mucho más. 

El sindicalismo es entrega, sí; siem-
pre lo es. Casi siempre es, también, frustración: 
muy pocas veces se lleva las de ganar; casi nunca 
es favorable la correlación de fuerzas; ninguna rei-

vindicación se alcanza plenamen-
te; jamás deja de haber un motivo, 
y muy importante, para seguir en 
la pelea.

Pero, ¡qué satisfacción resol-
ver un conflicto a favor de un 
trabajador, de una trabajadora o 
de todo un colectivo! ¡Qué gozo 
alcanzar un buen acuerdo con 
un empresario o la patronal! ¡Qué 
alegría frenar una injusticia, abrir 
paso a una mejora, defender un 
derecho, avanzar un milímetro! Y 
sobre todo, ¡qué orgullo luchar por 

lo que es justo!  
También una se lleva golpes constante-

mente y procedentes de muchas direcciones. 
He llorado a veces, escuchado relatos dramáti-
cos, conocido situaciones injustas, compartido 
alegrías y penas y, también, y lo que es inevitable, 
cometido errores o tratando de impedir que 
desde CCOO se cometan. 

Porque cuando no se alcanzan las metas, 
cuando se sufre una derrota o cuando se pre-
sencian injusticias, se sufre, duele. Pero cuando se 
falla o se cometen errores, cuando es el sindicato 
el que yerra, todas y todos pagan las consecuen-
cias; y eso sí que duele, porque tal vez podría 
haberse evitado. Así que horas de insomnio, 
de viajes, de movilizaciones, de reuniones, de 
discusiones, de tensión y de entrega, todas las 
necesarias. Derrotas, frustraciones, rabia, impo-
tencia y lágrimas, setenta veces setenta mil. Pero 
¡no lo cambio! Estoy donde me pide el alma, la 
razón y el corazón. 

Fotografía: Clara Mata.

HASTA HACE unos meses he sido secretaria 
general de la Federación de Servicios Privados de 
CCOO de Castilla-La Mancha (antes, Actividades 
Diversas). En junio de 2014, y tras la fusión de las 
federaciones de Servicios Privados y Construcción, 
Madera y Afines, FECOMA, soy secretaria general de 
la nueva Federación de Construcción y Servicios de 
CCOO de Castilla-La Mancha. ¡Ahí es nada!

Nunca es fácil ostentar un cargo de represen-
tación, pero hacerlo siendo mujer lo es aún menos, en 
CCOO o en cualquier otra organización, institución o 
empresa; de Castilla La Mancha, de España y de casi 
todos los países del mundo -con poquitas excepcio-
nes, todas envidiables y casi todas nórdicas.

En las bases de CCOO, en la afiliación, hay ya 
casi tantas mujeres como hombres. Y -si se me permi-

te hablar ‘a ojo’ y dejándose llevar por el corazón- creo 
que las mujeres son más -¡y las primeras!- en la reivindi-
cación y la movilización. 

Estoy donde me pide 

el alma, la razón y el 
corazón

Remedios Toboso Ayuso

!Qué alegría frenar una injusticia, abrir paso a 
una mejora, defender un derecho, avanzar un 

milímetro! Y sobre todo, !qué orgullo luchar 
por lo que es justo!

Remedios Toboso (remedios.toboso@cm.ccoo.es) es secretaria general de la Federación 

de Construcción y Servicios de CCOO de Castilla-La Mancha. 
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